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Es un dato histórico} cuando en 1913 se celebraba la conferencia inte’rna- 
elonal de Algeclraa eobre el futuro de Marruecosi el Carlismo (pese a, natural 
mente, no formar carte del gobierno alfonsino) era informado pxmtual y diaria­
mente del desarrollo de las conversaciones. El Carlismo era una de las orime 
ras fuerzas noliticas del país*

Al nroclamars« la II República en 1931 los carlistas intervinieron deois^ \ 
vamente en la redaoción del famoso proyecto estatutario vasco denominado ”de • 
Estella" (que desDues serla sustituido T)or otro imnuesto x>or el gobierno cen - 
trai). Y en cuanto al de Catalufla, el oroyecto exclusivamente carlista de 1930 i 
serla incluido como material fundamental oara la redacción del definitivo d* - 
1932. Se reconocía así la invariable trayectoria y evidente veso del q̂nipo po­
litico de mas constante reivindicaolonismo autonomico*

Pero vengamos a nuestros dias. £n estos momentos en los que todos los mo­
vimientos üoliticoa, y sus reanectivos voceros, pretenden opinar y no perder - 
el tren en la carrera "nacionalista" y "regionalista" que contemolamos, la re­
ferencia al "antecedente carlista" es unanime. Todos cuantos han escrito últi­
mamente del problema vasco y de los tratos que se han venido haciendo para que 
Madrid oermita una cierta autonomia, han remontado loe antecedentes históricos 
a las reoreaiones sufridas ñor ese oueblo desde hace cerca de 130 años, es de­
cir, a üartir de la orlmera guerra carlista. La ineludible*t>resencia moral" del 
Carlismo en el rroblema ha sido tal que quienes se han opuesto piiblicamente a 
las concesiones de UCD reflejadas en el proyecto estatutario de Guernica han - 
bautizado tal trato con el despectivo (desoectivo para el Carlismo y para el 
pueblo vasco) apelativo de "Abrazo de la Moncloa”, en clara alusión a otro fa­
moso "acuerdo" obtenido igualmente por el poder central a costa -en aquella - 
ocasión de 1839- del cansancio de todo im nueblo tras siete afíos de heroica - 
guerra y resistencia.

Y es que ningún movimiento politico a nivel estatal ouede ofrecer, como -
(continua en la página 2)
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el carlista, una hoja de servicios a la libertad de todas y cada una de las 
comunidades españolas tan larga e indesmayable. Piel a sí mlamo, leal al nmn 
dato irauerativo de su máximo nrotagonista: el pueblo, el Carlismo ha sido el 
motor y revulsivo mas imnortante en los crandes movimientos de concienciaclAi 
••nacional" de nuestros diversos paises. la historia reciente de esos rueblos 
no miede ifimorar oue el Carlismo fué el oatrocinador de las iJnicas experien­
cias modernas de comnleto restieto al autoffobierno vasco (1833-1839 y 1872- 
1 8 7 6) y de la sola exoeriencia federal oue en la práctica ha conocido Espa­
ña desde h^ce trescientos años (la nresidida oor el Rey Carlos VII) con go­
biernos autonomicos olenos en el Pais Vasco y Cataluña, y ensayos en el País 
Valenciano, Arasón, Cantabria, Castilla la Nueva... Tamuoco nadie Duede ocul 
tar oue desde su nacimiento itl Carlismo se le tenia en cuenta -cara consulta 
o ñor temor a su reacción- cuando el centralismo intentaba "resolver" en al- 
<nin sentido ese difícil escollo convivencial de los esDañoles. Y siempre el 
viejo movimiento nolitico acarecia como el mas firme rescaldo nara defender 
la libertad y nersonalidad de nuestras antiguas comunidades. Incluso no ha­
ce aún muchos años, en 1966, bajo, el franquismo, el Carlismo tuvo la <?allar 
dia de exieir c\íblicamente la restitución foral nlena oara Vizcaya y Guit5Üz- 
coa, "castifiradas" cor el vencedor en la tlltima guerra civil, con respuesta - 
nes^ativa, naturalmente, ñor narte del mismisimo consejo de ministros*

Pero hoy ya tan solo aueda el recuerdo de aquel Carlismo fuerte, cohe - 
rente y temido. Sin representación parlamentaria en dos legislaturas sucesi­
vas -T)or rrimera vez en su centenaria historia- y con una casi inexistente y 
anecdótica narticioación municipal, ese antiaruo colectivo Dolitico carece de 
ceso esrecifico suficiente t>ara hacer valer su indiscutible autoridad moral. 
Una actuación contradictoria y ooortunista recientemente desarrollada resDe£ 
to al rroblema vasco, ha acrecentado su falta de sitio y de credibilidad en 
el norte de la neninsula. En cuanto a los demas territorios con idénticas aa 
Diraciones, la nresencia carlista no da motivo a nin^dn comentario cor inexla 
te o oor falta de audiencia} es enternecedor el esfuerzo de los carlistas ca­
talanes al intentar hacerse oir con documentos -como el oue renroducimos en 
este boletin- denunciando a un estatuto que ni alcanza las cotas autonómicas, 
ni resTionde a la realidad histórica, sociolosica, nolitica y cultural de 0»ta 
luña.

Y la historia del Carlismo utilizada, tergiversada, ooultadAi en algunos 
casos, o adjudicada, en fin, al mas osado Dostor en vergonzosa almoneda. Zu_ 
malacarreeui, máximo símbolo del indenendentismo vasco; las guerras carlis - 
tas, nrecedentes de las modernas luchas de los "gudaris"; el President Mestre, 
de la ^eneralitat carlista -nrimera restauración autonómica moderna de Catalu 
ña- ignorado como antecesor de Tarradellas... i/Sta es la lamentable realidad 
actual del dnico movimiento, a nivel estatal, con limcia trayectoria y exoe - 
riencia acreditada en el reivindicacionismo y defensa de las autonomías.

Su nresencia, el nrotagonismo que leciitimamente le debiera haber corres - 
Dondido, se ve actualmente usureado ñor otros grunos noliticos antaño centra­
listas y aue onortunamente han asumido el camino de la reivindicación federal 
sin haberla adontado ñor convicción ni en toda su profundidad.

Y mientras, la ausencia carlista. Una ausencia aue tan solo está redundan­
do en perjuicio de esos nueblos carentes, en esta hora crucial, de su mas fix 
me valedor: el Carlismo, dnico cruoo nolitico aue ha demostrado en mas de una 
ocasión oue la convivencia en justicia y libertad de todos los pueblos esoaño 
les es posible.

Una trágica ausencia.



- E L  E S T A T U T O  D E  S A U Z
El diario catalán "Avui** publicaba, el casado día 29 dt Ju­
lio, una amplia referencia al documento que sobre el Esta­
tuto habia emitido el PGC* Dado su interés lo reoroduciiBOS)

£1 Partit Carli de Catalunya ha exDuesto su actitud reelecto al Estatuto de 
Sau. “El -^statuto ha de servir de marco juridico para la realización de «na ©- 
oeracidn oolitica con la Que se muestran de ftcuerdo la majoria de las fuersaa 
coliticas nacionalietaSf cual es la recuperación nacional o oolitica encamina­
da a restaurar todo aquello que nos confitara como naci6n*«e afirma en un'oosni 
nicado hecho üüblico» ~

Se reunió en Barcelona el comité territorial del PCC« presidido por el seo» 
tario general Josep Lluis Herrera. El encuentro tuvo como objeto principal el” 
estudio de la situación politica de Cataluña, concretándose el debate en el mi 
to referente al proyecto de Estatuto de Autonomia. ”

En primer luíjar, el PCC ratifica su apoyo global al proyecto de Estatuto de 
^aU( al que ya habian manifestado su conformidad en ocasiones anteriores. En la 
tramitación de enmiendas presentaron una serie de puntos que podian”haber ayuda 
do a hacer una carta de autonomia mas completa y adecuada, como la regulación - 
de los derechos de los catalanes residentes en otros lugares del Estado, los s^ 
temas de financiación de la Generalidad, la repres«ntatl^idad comarcal en el - 
Parlamento...", manifiestan en su comunicado.

Los motivos de desacuerdo de UCD los interpreta el PCC **no solo como asqpeoto 
situados en un contexto tècnico o legal, sino que responden a una mentalidad - 
desconocedora de la realidad catalana y obedientes a una evidente volimtad ob¿ 
taculizadora del proceso politico para el autogobierno de Catalxifta.”

^^especto a los motivos de desacuerdo que han presentado diversos grupos par 
lamentarlos, el PCC afirma que "son irrenunciables para Cataluña. Situamos den 
tro de esta órbita la consideración de Cataluña como nacionalidad, el pleno do_ 
minio de los instrumentos culturales y educativos por parte de la Generalidad, 
la división territorial de Cataluña de acuerdo con nuestra historia, la conse­
cución de una justicia plenamente catalana, la competencia en materia de segu­
ridad y orden pdblloo por parte de los poderes autonómicos."

El Partido Carlista de Cataluña ha manifestado también "el evidente peligro 
que supone para la estabilidad y la consolidación de la democrácla el hecho de 
no tener a\in unas autonomías construidas con mas plenitud y capacidad para ac­
tuar. Es por ello que urgimos al gobierno a fin de que vitalice los traspasos 
de servicios a los organos preautonbmlcos constituidos en el Estado español."

En el plano de la acción politica, el PCC considera que "se ha de potenciar 
ana campaña de sensibilización popular al objeto de conseguir que los ciudada­
nos conozcan lo mejor posible todo cuanto se está debatiehdo en Madrid."

En este asnéete, el PCC realizará cuanto antes una campaña de información a 
los ciudadanos sobre el texto del Estatuto y entrará en contacto con las fuer­
zas del nacionalismo catalán para el desarrollo de una campaña general para ob 
tener un Estatuto sin mutilar.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
LA REALIDAD DEL "CIRCULO CULTURAL VALLE INCLAW" ES YA UN HECHO IRRE­
VERSIBLE. CUMPLIDA UNA INICIAL ETAPA CON LA LEGALIZACION, SEGUIMOS 
CON líA SEGUNDA DE LA CONSOLIDACION Y EXPANSION.
EN PALMA DE MALLORCA HA QUEDADO CONSTITUIDA LA PRIMERA DELEGACION.
PÜE ENCARGADO PROVISIONALMt'NTE D£ LA MISMA JOAN CAlíELLAS I BARCELO 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o



ANSELMO CARRETERO EN EL VALLE-INCLAN

&

Como ya anuncí-amos en nuestro nuestro nüniero anterior, ep nronfislto 
ñe nuestro Circulo el Doder acortar la intervencián de fimaras destac«ída8 
en la vida intelectual dentro de nuestros ciclos de conferencias.

Inaunxrando el nresente curso PU(iimos contar con Anselmo <;arretero Ji 
ménez, máximo tratadista actual de la nerson=ilidad nacional de ''astilla,eT 
rasado dia 9, y tras una prepentación-introducción de Juan G. Puentes, Ca­
rretero nos h'íblá del problema convivencial de España.

J-nicl6 la charla pronunciándose en contra de la falta de ricror aue en 
la asunción de la Historia manifiestan los actuales írrupos políticos. "La 
Historia esnañola ha sido elaborada desde hace tiemno Por la oliffarauia do 
minante, y la izouierda ha caldo en la tramna de aceptar esa historia en - 
bloque, sin detenerse a analizarla mediante un examen 
critico, no solo en su interpretación sino en su elabo 
ración oriq-inal; tan solo la ha teñido de rojo. La hi_s 
toria Gs de:-r'reciada, o al menos inorada, de ahí la - 
actual confu?>ión y hasta las aberraciones aue respecto 
a la realji'Hd de los nueblos de hspaña estamos contem­
plando." A las clases dominantes, herederas del absolu 
tismo viPi<T0tic0 a través dcl p-oticismo leonino, les - 
ha import'ido ocultar el democratismo de otras comunida 
des,y T>or esboue hay? identificado a Ĵ spaña con el an- 
tlcastellano maridaje '̂”!iti!ll3—^eón. Espaf5a no nació - 
solo en *-̂ ov:donp:a, otras covafionsras se difron en nues- 
tr:-. península: la de estime franca (catalana) al oiífea 
te, y la ds los Pirineos navarro-araf^oneses (ori«enes 
de Navarra y Ara/rón) o la nue tuvo por base las monta­
ñas vasco-cíntabras (ori^^en de los condados de Casti - 
lia y Al-̂ va).

Todos e«os pueblos (excepto el leonés) eran demo­
cráticos y, T̂ or conslTOiente, a la monarnuia absoluta 
o "í l''S dictaduras oue hemos padecido, no les intere­
só .lamáis dest'jcar sus resnectivas realidades naciona­
les aue hubiesen descalificado a la patraña imperial 
tan cjidaáosamente el'^borada, la principal perjudi­
cad"- ha sido Castilla, a la oue no solo se la oprimió 
derprrsonalizandola y destruyendo sus instituciones de 
autOíTObierno popular, sino oue, adem4s,se la ha ident^ 
ficado con el aparato repreror centralista: la victima 
primera aparecía como verduco. en el

,\uoV»
España no es una unidad arbitrariamente impuesta, "no es una nación h£ 

mop’ónea formada por un solo Pueblo, sino un conjunto de pueblos, cada uno 
de ellos con caracteristicas pronias, a ninfruno de los cuales se puede apli 
car el gentilicio español con mayor o menor razón oue a cualquiera de los - 
demás." España estí incompleta sin Portutral, al ifirual oue lo estarla sin An 
dr?lucia o Galicia; al separarse Portu/?al "el trono asentado en Madrid lleva 
un nombre oue en estricta verdad no le corresnonde, porque nin,^n estado o 
nación nuede usar con plenitud el de España sino abarca a toda la península 
Ibérica." Esnaña es "una nación de naciones". Ahora bien,"¿cual es el térm 
no correcto oue ha de utilizarse con corrección oomo denominación de esas - 
entidades territoriales e históricas?. ¿Nacionalidades?, ¿por qué no, pues­
to oue se trata de comunidades nacionales?; entre las re,?ione8 españolas as 
dan mayores diferencias oue entre alonas naciones independientes de Hispa­
noamérica... ¿Reglones históricas?,¿por oué no, puesto que lo son?. Si el -

vocablo nación adn no está bien definido, ¿quien en España podría señalar 
con precisión los limites entre los conceptos de nacionalidad y región hi¿ 
tórica?. Si Cataluña es una nacionalidad,¿por oué no lo es '^alenclal. Y si 
ésta también lo es, ¿por qué no Ara-ón o Andalucía?. Nosotros solemos em - 
plear genéricamente el vocablo pueblo (los pueblos de ^spafla) y también, g 
«nln el contexto, Jas denominaciones de nacionalidades, comunidades naciona 
les o reffiones históricas."

De cara al futuro inmediato, la aceptación por la Constitución de la - 
realidad rlursl de España puede llevar a crear un semillero de problemas ai 
la reestructuración re/?:ional de España no se realiza respondiendo ao solo 
a criterios científicos, si no también al detenido estudio de la realidad 

_ histérica y actual de las distintas comunidades« "Si la ar
bltraria división provincial de 1833 ha traído cuantiosas 
complicaciones convlvenciales en estos illtimos ciento cin­
cuenta años, es faclíl adivinar lo que puede ocurrir con la 
actual precipitación en l̂ i creación de nuevas 'regiones' - 
apresuradamente concebidas por el presente «obiemo -con 
mayor o menor asentimiento de la oposición parlamentaria-r 
M  se entiende nada ni nadie tiene intención de hacerlo.
Se exiíTe un nuevo referendum para aprobar estatutos de co­
munidades -la catalann, la vasca y la gallega- que Ilefirarcn 
a estar en vlî or en la Remblica, cuando lo lógico hubiese 
sido tan solo proceder a su restauración, exigiendo engorro 
sos y costosos procedlrrientos a pueblos ya suficientemente 
hechos y concienciados, y sin embaráro se procede con asom­
brosa ligereza al inventarse nuevas 'resriones' o desmembrar 
territorios de viejas comunidades históricas, cuando seria 
necesaria una mas reposada y meditada elaboración."

La vieja y unánimemente eeiatida idea de tspaña, vivida 
por los reyes arap-oneses, expresada POr la intelectualidad 
nortUTuesM, dfendida ror las comunidades vTscas... no ha d: 
ser freno al definitivo establecimiento de un federalismo 
que solucione par^ siempre el difícil Problema convivencial 
de todos los pueblos esno.ñoles. Anselmo Carretero se mostr6 
así decididamente federal.

Por último se refirió a la responsabilidad carlista en 
su p'írtlcipaciÓn y arortación a la reconstrucción de Espa­
ña. "El Carlismo, pese a ser un fenomeno com.plejo, ha dis­
puesto de dos elementos característicos oue le hacen «ctu^ 

mente valido: el foralisrro a ultranza, y la defensa continuada de los bie­
nes comunales. Respecto al primero, n^die puede negarle su autoridad y su 
experiencia como aporte fundamental a la construcción federal; respecto al 
segundo porque es raiz y justificación de su posterior evolución, T así no 
les falta razón a los carlistas cuando afirman que siempre han sido federa 
les y socialistas,"

ANSELMO CARRETERO JIMENEZ, nació en Searovia en 1908.
Ingeniero de •‘■elecomunicación, fué jefe del gabinete 
de cifra del Ministerio de Asuntos Bxterioes en los 
últimos tiempos de la II República. Exiliado en ®iéx¿ 
co desde 1939, se ha dedicado al estudio de la hist£^ 
ría de los diversos pueblos de España, en especial - 
del castellano. Fruto de ese trabajo son sus obras:
"La personalidad de Castilla" y "Las nacionalidades 
españolas" -P S.



EL CARLISMO EN LA
Raramente es tratado el tema carlleta Dor los denominados "medios de conu 

nicación", pero adn es mas extraordinario oue ee pretenda hacerlo con cierta 
ri^^osidad intelectual. £1 nasaijo dia 26 de Setiembre vudlmoa asistir a ese 
insòlito esDectaculo ofrecido en esta ocasión por nuestra inefable y obliga­
toria tv. estatal.

El 'orograma se denominaba "Tribuna de la Historia" y era emitido oor la 
segunda cadena, de pretendida selectividad cultural y, por ello, de escasa 
audiencia,entorpecida ademas por la emisión simultanea en la cadena naclonel 
de noT«lae DOr entregas.

£1 tema concreto escogido en esta ocasión fué el de los orígenes del Car­
lismo» Con una hora de duración para introducirse en tan oscuro como apasio­
nante laberinto, fueron presentados cuatro^esoeciallstas", y escribimos la - 
palabra entre comillas porque no sabemos cor qué y debido a qué criterio de 
selección se debió la presencia en el programa de Don José V* Garda Escude­
ro, autor,como máximo mèrito,de una obra en dos tomos sobre interpretaciones 
personales de la historia española, y que tuvo alguna resonancia en los diti, 
mos añoe años del franouismo. Los otros tres participantes fueron Jaime del 
Buríro (conocido publicista en el campo carlista), el catedrático Julio Arój 
tegul y el profesor José Andrés Gallego. Paitaba, sin duda, el gran especlñ 
lista y conocedor del temat Federico Suarez Verdeguer, autor, entre otras - 
obras,de un científico y esclarecedor trabajo sobre el mismo tema ("Los su 
cesos de la Granja", Madrid 1953). El profesor Suarez podla haber sustitui­
do, con ventaja, al mencionado Garda Escudero.

•̂ ero, en fin, vayamos a lo oue nos ofrecieron. Tras un obligado prólogo- 
-Introductor-ambientador en imágenes no muy afortunadas (nos nostraroB!, euí 
tre otros,el famoso cuadro de Ramón Casas de la Guardia Civil disolviendo a 
una manifestación de huelguistas en la Barcelona de fin de siglo !!??) y oon 
fondo en "off" compuesto de frases de diversos autores desde Mesonero Roma - 
nos a Pérez Galdós, el moderador-cuestlonador (de disculpable ignorancia) in 
tentó llevar a buen puerto aquella nave de tan dispares aparejos.

Partiendo de tal introducción tópica - el Carlismo, se dijo, estuvo com­
puesto esencialmente por "una masa rural oon capacidad guerrillera"- y habi­
da cuenta de la disparidad científica de los contertulios, del programa se - 
pudo salvar poca cosa.

Escudero se salvó del trance en pocas y elementales Intervenciones. Jblmt 
del Burgo se empecinó en demostrar su erudición autodidacta -no sabemos a que 
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TELEVISION
vino BU reiterada cita de las legiones extranjeras en la primera ^erra- 
atrincherandose en su acreditado navarrismo, con alguna incursión a la - 
anécdota legitimista; oarecia que no hubiese entendido el tema.

Lo linioo interesante de todo aquel intento de divulgación históricotele 
visiva fué la intervención de Aróstegui y de Gallego. El primero -autor,en 
tre otros, de un trabajo fundamental para conocer la base sociológica y f£ 
ral del Carlismo vasco,"El Carlismo alavés y la guerra civil de 1870-1876" 
Vitoria, 1970- mantuvo su teoria de que el antiguo movimiento nolitico na­
ció como "resTiuesta a un proyecto revolucionario”, destacando la masiva - 
adhesión de la baja sociedad escañola de nrinciTíios del XIX a la insurrec 
ción carlista, con una m'iyor incidencia en lis regiones con antecedente fo 
ral como reacción orimaria contra el centriüetismo suouesto de las zonas - 
castellanas.

Tal teoria fué en cierto modo contestada ñor el profesor Gallego que se 
ria, sin duda, el fijador y centrador del debate. Para Gallego,en el naci­
miento del Carlismo habria que contemolar varios cornuonentes: üleito dina¿ 
tico, cuestión doctrinal y fenomeno social, Al primero; lógicamente, no - 
le concedió mucha imoortanciaj del secundo enumeró cuatro factores esencia 
les: el foraliamo, lo religioso, el agrarismo y la defensa del antiguo re- 
gimen. Es curioso, tjero al tratar del insediente religioso no cayó en la 
vieja tramoa de. considerar al Carlismo como un partido confesioml a ultran 
za -"los carlistas no reivindicaban lo reliarioso, tan solo lo defendían co­
mo un comoonente mas del antiguo resrimen nue querian mantener"-,, la Religión 
indisolublemente vinculada a la causa carlista tan solo aoarece mucho des - 
pues, concretamente en el manifiesto de la Princesa de -̂ eira (inspirado y 
redactado, por cierto, por un obisPO). En cuanto al ruralismo, llegó a una 
matización decisiva al establecer que ni lo agrario fué absolutamente deter 
minante, ni el campesinado seria el dnico proletariado aue nutrié a la base 
carlista; también en las ciudades el incipiente obrerismo industrial suste« 
taria al Carlismo, Un obrerismo aue puede servir de justificación a la ac­
tual reivindicación socialista -no"al actual socialismo autosestionario" que, 
claro está, no existia en aquel tiempo- pero oue ya se puede detectar en el 
"manifiesto de Ma^ncia" de 1860 y que intuyó Unamuno, dijo, en su corres - 
pendencia con Joaouin Costa.

Por falta de tiempo, lo forai no pudo ser tratado, pero anunció oue en - 
un próximo programa dedicado a las guerras carlistas, también se abordarla. 
Espero aue así sea y, sobre todo, aue del previsto eliminen al menos al se­
ñor Escudero. Todos ganaríamos con tal medida, .4̂ ̂  7.
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*EL CURA SANTA CRUZ, aUERRILLERO" 
Juan de Olazabal y Ramery,} 2 voi. 
Hordago Publlkaoenak,, Donoati^ 1979

Si los naclonaliemos ^rescindieran de sus res- 
Dectlvas historias^ ¿como podrían presentares ante- 
la Historia?.

Hay pueblos, como el catalán, que pneden justl 
flcar sus oroolas reaflrmaclones nacionales con me- 
dlevallsmoe románticos a lo Walter Scott, pero el - 
antecedente pastoril vasco tan solo permite recurrir 
a la memoria -no menos romantica- de los alzamientos 

carlistas declmononlcoe. Y es este sistema el que está utilizando el radica 
lismo autonomista -o mas- euskaldiin de nuestros días.

Se parte para ello de un supuesto ciertot el Car 
lismo es el movimiento en solitario hasta 1876 que defiende a ultranza la li 
bertad de los vascos contra la estúpida opresión centralista, lois .guerras car 
listas son, en cuanto tal premisa, guerras de liberación para Euskal-Herria» 
y sus heroes son, en la misma lógica, heroes nacionales vascos.

Pero aceptar todo esto de forma tan lineal es - 
caer en un peligroso slmollsmo aue desemboca en la tergiversación interesa­
da de la historia, manipulada y escarnecida para favorecer la alineación de 
toda una comunidad ya demasiadas veces instrumentalizada en un sentido u - 
otro, l̂ a editorial Hordago publicó no hace mucho otra obra -"lainsurrec 
ción de los vascos", Eduardo Uriarte, Donostia 1978- que presentaba la mis 
ma tesis que comentamos| ahora insiste en el mismo tema con estes dos volu 
menes dedicados a Santa Cruz, el cura guerrillero.

La obra es en sí muy interesante, y aquellos que 
nos mostramos apasionados por la historia carlista no nodemos o»r menos que 
agradecer su publicación. Olazabal, el autor, confeso "santacrucista"tuvo 
la buena Idea de iniciar su trabajo investigador en los años finales de la 
vida de su biografiado -primeros veinte afios de este siglo-, concluyéndolo 
en 1927 -el siguiente de la muerte del cura en las misiones jesuíticas ame_ 
rlcanas-, logrando informaciones de primera mano de algunos octogenarios - 
que hablan formado parte de la guardia personal del cura de Hernialde.

£1 trabajo es esencialmente reivindl«atlvo en - 
dos aspectos: imo, el de la incompatibilidad entre el santurrón general car 
lista Lizarraga, mediocre militar ordenancista, y el cura Santa Cruz, genial 
en muchos aspectos guerrillero vasco, no menos fanático en lo religioso que 
aquél; y otro, la ardua justificación de la muchas veces injustificable j - 
sansTulnaria actuación del heroe. £1 resultado de la insubordinación del ca­
becilla fué el obligado abndono por parte de este del escenario de la guerra 
pasando a í^rancia al no poder resistir la persecución del generftl carlista.

En la introducción a la obra se concreta el idea 
rio de Santa Cruz: "los que critican su actitud, hagannos el favor de decir 
si para nuestro paisano, por ser vasco y español, era menos fuerte que para 
aquellos el amor a la Patria, junto con el amor a la santa Religión, que Saj¡ 
ta CruBdefendió principalmente, y sin la cual la fatria es una nalabra sin 
sentido". Lo que imnosibilits bastante la manipulación partidista a que an 
tés hadamos alusión.


